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La brillantez del estilo y la animación dtl re­
lato hacendé este libro una obra que une a! 
deleite de la lectura el fíicil conocimiento de 
la ilustre nación cuyo saber y cuyas artes se 
han perpetuado en el actual mundo latino. 
l iniomo en tela, 7'50 pest'tas. 
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A R T I S T A S P O R T U G U E S A S 

Esta artista, andaluza de nacimien­
to, es hoy una de las personalidades 
más queridas de la escena lusitana. 
Educada en Portugal, donde se halla 
desde muy joven, habiendo hecho allí 
todos sus estudios, se ha dejado ver 
por dos veces en Madrid, alcanzando 
señalado 6xito. 

Cantante y actriz do mérito, Car­
men Cardoso ha sabido imponerse 
por su talentu al público lus i tano , 
que jamás escasea sus aplausos á la 
simpática artista. Aparte de esto, merece consig­
narse la abundancia de excelente personal con 
que cuenta la escena portuguesa, en todos los gé­
neros, por lo cual resulta doblemente meritorio so­
bresalir, como es el caso en la distinguida cantante 
de quien hablamos y en las demás cuyos retratos 
hemos publicado y publicaremos en'lo sucesivo. 

Justo es decir también que en la escena lusita­
na se conserva la tradición de guardar al públicp 
los respetos que se merece, lo cual no sucede en 
otras escenas. 

Imposible seria, en efecto, que se tolerase cn« 
Portugal lo que en otras partes es admitido y cele­
brado, ó sea que las artistas supliesen con el des­
coco la falta de verdaderos méritos, amen de lo 

tes 
CARMKN «I1KDOSO 

cual el carácter grave y poco dado á 
ruidosas expansiones de sus habitan­
tes veda que desde las tablas se den 
ejemplos de licencia. Allí los artistas 
han de triunfar por lo que valen y no 
por lo que halagan los bajos instintos 
de la muchedumbre, sin que esto qui­
te que sean tan excelentes cómicos 
como los que más, dentro de todas las 
conveniencias sociales. De ahí que no 
pudiesen pasar en aquellos teatros mu­
chas piecccillas y muchos accionados 

que son moneda corriente en los nuestros, en gran 
detrimento de las buenas costumbres y del alma 
nacional. 

En el concepto que llevamos dicho, Portugal 
podría servirnos de ejemplo, en vez de dejarnos 
invadir por las costumbres de Francia, donde la 
libertad llega A sus últimos límites, fiándose las 
más de las veces el buen finito á la ligereza de ro­
pa de las artistas y á las audacias de las situacio­
nes. No pretendemos que se escriba y se represen­
te como para un público de cartujos, pero sí que 
los actores y actrices se atengan á la norma de los 
de Portugal. 

A. ALCÁZAR 
(Fotografía* de (tuertea do Olíreirá, «lo Oporlo) 

Ayuntamiento de Madrid



m 

EL RIGODÓN 

Ayuntamiento de Madrid



EL HUESO DE LA TARDE 

i 

Becerril. el revistero atrabiliario de El Corniveleto, estaba en la puerta del cafo Suizo, mordiéndose: 
Ijis nflas y observando el cariz de unas nubécula» que volaban como girones de gusa sobre el palacio 
de la Equitativa, cuando se le acerco el Alacrán. 

Picador de novillos hasta el día de mi cuento, José Pérez (a) Alacrán iba á doctorarse en su profe­
sión aquella misma tarde, picando en una corrida de abono, y había ido a la calle de Sevilla con la 
viperina intención de hacerle tragar veneno á su colega el Cornetilla; pero en cuanto vio A Becerril, 
olvidóse de aquél, y cogiendo la ocasión, materialmente, por las solapas del revistero, se recomendó A 
él en los siguientes términos: 

vados graciosamente, cara corta y acarnerada, remos finos y pezuñas recogidas. Los dos picadores de 
tanda afianzAronsc en los grandes estribos de hierro, embrazaron fuertemente las picas y aguardaron 
con temeroso recelo. Pasado el repentino asombro, causado por la luz ardiente que caía sobre el redon­
del como oro cernido, la fiera arrancó en línea recta, haciendo saltar la barrera, masque deprisa, A 
los toreros reunidos bajo el palco presidencial. 

El Alacrán y su compañero, un gitano desnarigado en el oficio, después de observar la dirección 
que llevaba el toro, se fueron hacia él por el camino más largo, abandonándose al perezoso caminar 
de sus escuálidas cabalgaduras. Pcpe[detu^o la suya, para cubrirle bien el ojo derecho, dando ocasión 
A que se le adelantase el gitano, quien le dijo al pasar: 

—Ezo ce va veni ensima como un tirmnoto. Pa nozotro va sé er güeso'^ó lnltarde, acuérdate... 
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Había llegado el momento terrible para los picadores. Hasta que la fiera humillase la cerviz, ren­
dida de levantar en vilo arrobas de carne, les era preciso ponerse delante de ella, encomendados á la 
voluntad divina, y sufrir el choque espantoso de las primeras acometidas, que los arrancaría de la 
silla, sin que supiesen por dónde habían de salir volando ni en qué sitio darían el golpe. 

El chato se puso en suerte. Irguió la cabeza el astado bruto, para mirar al enemigo que osaba pro­
vocarle y embistió con ímpetu. Cayó el picador al callejón mientras su cabalgadura, con el vientre 
abierto, era estrellada brutalmente contra las tablas, donde aun se ensañó el toro en ella, barrcnAndole 
las entrañas con ciega codicia. ' 

—¡Cómo le jicdel'aliento ar condenso!—exclamó el chato, dirigiéndose a algunos espectadores. 
Después, viendo á su compañero, que se acercaba cortejado por los matadores, gritóle: 

—¡A ve si le pues agarra er mizmo puyazo! 
El Alacrán apretó fuertemente el brazo sobre la garrocha, incrustando en ella sus dedos protegidos 

por el guantelete, y miró al morrillo del toro, inclinando el cuerpo hacia el lado derecho. Allí estaba 
el puyazo de su colega, un desgarrón que borboteaba sangre encendida por 
el sol sobre la piel lustrosa. 

Entró el bicho. Rechinando los dientes echó el piquero todo el peso de 
su cuerpo sobre el palo, al mismo tiempo que rajaba los lujares del jaco con 
!a rucdecilla estrellada de sus espuelas vaqueras; pero no pudo aguantar el 
empuje del toro. La vara saltó en dos pedazos y Pepe fué despedido de 

la silla. 
Cayó sobre el costado «'creelio, sintiendo un agudísimo dolor en 

el hombro. A dos pulgadas de su rostro agitábanse convulsiva­
mente las patas traseras del caballo y sobre su cabeza se balan­
ceaba la grao papada de la fiera... Después vio una negrura llena 
do puntitos brillantes y cayó en el vértigo que precede a la pér­
dida del conocimiento oyendo el ruido tempestuoso de los aplausos 
tributados al [primer espada por la elegancia con que remataba 
el quite. 

III 
—Nohasio mayormente grave la avería.-dijo el Cornetilla 

a la mujer de su rival, caminando ambos hacia el hospital de la 
Princesa. 
, - P e r o ¿qué tiene? 

—Casi na, mujer; que se le ha roto la clavícula. 
—¡Ay, mi Pepe!—exclamó ella sollozando, y no dijo otra cosa 

hasta que llegaron al hospital. 
Subiendo las escaleras decidióse la atribulada esposa a salir 

de una duda horrible: - O y e tú, ¿y que es la clavícula? 
—Pues la clavicu­

la es un güeso que 
tenemos en seme­

jante slt\c 
—¡Ata, es un 
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—Eso está arreglito en custíón de un mes. A mi tamien me se rompió en Tafazona de la Mancha. 
—Vaya, menos mal. Yo creía que era oirá cosa, vamos, otro organismo que le impediría de volver 

A picar. 
Llegaron al lecho ocupado por el herido y le vieron mas feo que de ordinario, con las negrí­

simas greñas pegadas A la frente por el sudor frío de la angustia, haciendo resaltar la palidez del 
rostro contraído por el dolor. Sobre una silla, colocada junto A l;i 
cama, veíanse amontonados los calzones de ante, la chaquetilla 
guinda y platfl, el castoreño con pina de raso azul, la faja del 
mismo color y todo lo demás del :rajc que había lucido aquella 

tarde. 
—iPepe de mi alma!—gritó la afligida consorte, lanzan-

^ ^ dose sobre el paciente para cubrir su rostro de amantes y 
>•'*"* • purísimos besos. 

—¡Ay, Ugenia!—dijo el Alacrán, con voz que, más que 
voz, era un bramido. -¡Creí no verte mas! 

Cuando cesaron las manifestaciones de amor conyugal. 
el Comelilla se creyó obligado A decir algo: 

—¿Quó te pasa, hombre? 
—Pus na, ya ves; que la suerte de varas parece, A 

— veces, una desgracia. 
—¡Y qué lo digas! 
- Ma tocao el gileso de la tarde. 

—Sí, ya vide lo que sus pesaba aquel pavo. Lo cual que se lo dije á Bernabé en cuanto lo vide salir 
del chiquero. 

—¿A Bernabé? 
—No, hombre, al pavo. Pus le dije, digo: Bernabú, este va A ser el gileso de la tarde. , 
—Pus te equivocaste, porque el güeso de la tarde ha sío el que se ma roto A mí. 

(Dibujo, do o. pujo) no NICOLÁS DE LEY VA 

RAPTOS MODERNISTAS 

Teodor»», acorop»n»d» do p»P» y iu«m¡t, u limlt. n>KuliIn 
por su «dorado Efn»»Io, cielito eon»uiniHlo.. 

II «itura dls lino Ídolo dei» pareciendo • maquinalmento mientra» In mnro» te deiploi 
desvanecida en braío* n"e su e*po>o. 
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SALIDA DEL BAILL 
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Una mallana entró en mi estudio 
Pacorro, el famoso Pacorro, tarta­
mudo, sordo, medio cegato y de 
manos tan desastrosas que no toman 
cosaquc no destruyan... Pacorro, mi 
criado, el cual sólo sirve para que 
se le dé este nombre. 

—¿Qué catástrofe has hecho hoy 
tan de mañana?—pregunté lleno de 
espanto y mirando al papanatas del 
•nozo. 

—Que... que... vi...e...nena decir 
a usted vaya a casa de la marquesa 
de Viso a re-retratar a I). líirolé. 

Esto penosamente me dijo Paco­
rro y yo no le entendí. Así, asom 
brado. y dominado por la mas pro­
funda exirañeza, quédeme estático 
apoyando la paleta en la rodilla 
derecha, y suspendido el pincel ante 
el lienzo en la mano derecha y con 
el brazo levantado. ¿Qué diablos 
decía Pacorro? 

Difícil era q te el pobre tonto, que 
sin duda se había vuelto loco, me 
diese mas clara explicación. 

¿Era aquello una burla?¿Se llam» 
a un pintor como puede llamarse a 
un fotógrafo? ¿Hay quién se atreva 
á enviar aun gran artista un recado 
en la forma en que nuede enviársele 
al barbero? ¡Vaya que yo no podía 
entender palabra de lo dicho por 
Pacorro! 

Y, sin embargo, muy luego supe 
que no había disparatado el pobre 
babieca, por más que no habiendo te­
nido á bien, no sé por qué, mostrar­
me la tarjeta que el criado de la mar­
quesa hubo de dar á mi doméstico, 
para que éste me la cntrcgara.el avi­
so resultaba extravagante y burles­
co. Uno de mis discípulos halló la 
tarjeta en la escalera y puso en mís 
manos el dicho billete, en el cual con 
expresiones muy delicadas y corte­
ses era invitado para retratará un estrafalario su-
jeto llamado I). Birolé, pero verdaderamente lo que 
se me pedía era que no bien me fuese posible me 
presentara en casa de la marquesa, fié aquí porque 

aquella maflana misma me hallé en 
un elegante gabinete de mi vecina 
la marquesa de Viso. 

—Solamente, usted, mi querido 
Kabul, solamente usted es quien ha 
de querer complacerme, pues no ha­
brá quien le aventaje en galantería, 
y solamente, ¡ah. esto sí que debe 
afirmarse con toda seguridad!, so­
lamente usted es quien puede ha­
cerlo... pues no hay pintor de más 
talento y de mayor habilidad. 

¡Cataplum! líapido encorvamien­
to al cuerpo. Vimc haciendo gim­
násticas de cortesano. 

¿De qué se trataba? De la cosa 
más extravagante y á la vez más 
artística que podía yo desear. En un 
gabinete contiguo al en que fui re­
cibido había una gran mesa cubier­
ta por un magnifico terciopelo gra­
nate oscuro bordado de oro y allí 
una arquilla de ébano tallada con 
cabos de marfil, soberbios caracoles 
historiados de lira, ó, mejor dicho, 
de arpa. Un frutero gigantesco de 
Sevrcs cargado con magnificas fru­
tas; por todas partes flores, y gran­
des jarrones de labrada plata. Un 
verdadero bodegón florentino y allí 
vestido de nigromántico un soberbio 
monazo... ¡D. Birolé! 

—¿No le parece & usted todo esto 
muy artístico? 

—Lo es, querida señora, lo es. 
Está como soñado por Tenicrs el 
joven en el taller de Kubens. Esta 
bestiezuela. — añadí señalando al 
mono,-es magnífica y resalta, por 
contraste y de un modo grotesco y 
atrevidísimo, en ese conjunto vario y 
profuso. Hé aquí naturaleza y arte, 
bien reunidos elementos. 

En verdad que yo no hubiera es­
perado aquello. Como capricho ar­
tístico, era un capricho supraflno. 

Término de confusión entre lo rico y lo extrava 
gante. Es necesario, amigos míos, que no os olvi­
déis de lo que somos los pintores. El color es nues­
tro encanto, es nuestro deleite... lo incoloro nos Ayuntamiento de Madrid



horripila, lo chafarrinado nos encoleriza... lo armónico, lo rico, o bien 
entonado causa en nuestra sensibilidad un goce incomparable. ¡Mntrni-
iico tema era aquél! Uníase a iodo ello una excelente luz. Conque, manos 
a la obra. ¿Se estaría quieto el monazo. es decir, no se escaparía, rom­
piendo su cadenilla? ¿Lo revolvería todo de manera que no fuese posible 
volverá colocar aquellos detalles en la forma anímica en que se ofrecían? 

O l'i'onio tuve mi caballete, lienzo, paleta, caja, pinceles, silletón yenan-
to me era necesario y empecé con verdadero entusiasmo mi obra. Tras 
de mí ¿e hallaba iin criado que con un látigo en la mano amenazaba a don 

Birolé para que éste no se apartase del sitio en que debía estar. Movíase mucho c, monazo, revolviendo 
el cuerpo, y balanceando la cabeza, y gesti-ulando. Mas esto poco me importaba. Mi temor fundabas*; 
en si la bestiezuela con salvaje atropello, empezaba A saltar y descomponía todo el conjunto. Soberbio 
cuadro. Había allí motivos para hacer minuciosidades primorosas y A la vez era todo aquello un asunto 
general de muy interesante trabajo. 

Vehementemente iba ya realizando mi obra; herían mis ojos el suave blanquecino gris brillante de 
las perlas sobre el telado oscuro, las frescas manzanas de vividos colores sobre la pulida porcelana; el 
pelo tosco y bravio del monazo contrastando con la tersura de los raso*, su cara de demonio burlón en 
opuesto extremo junto A las preciosas esculturas de diosecillos y diosccillas que en plata, marlil y bis-
cuit había en la preciosa mesa. 

¡Ah! De pronto mi vista queda fija y mi atención y mí voluntad como las de un magnetizado... La 
marquesa, vestida con un traje gris morado, adornado de rosas, luciendo su garganta blanquísima, SUS 
torneados brazos, su hermosa cabeza de rublos cabellos vino A sentarse junto A la mesa y, apoyando en 
ella el codo, abrió un libro y se puso A leer. 

Pues bien; yo no se loque entonces pasó... vámosos lo aseguro.. ¡Tuve ante mí la mAs hermosa 
modelo que jamás hubiera po.lido creer habría por fortuna mía de ofrecérseme! Aquello no era lo tra­
tado. El protagonista.-digámosle asi.—el protagonista del cuadro había de ser el mono; apareciendo 
ella, esto era lin posible, el mono tenia que ser relegado A segundo término. ¡Qué bermosa! ¡Qué gentil! 
¡Qué delicada! 

¡Belleza verdaderamente aristocrAtica! Un cutis de nácar finísimo, vertido en él un rosa y un nieve 
transparentes. Su corrección cierta, la gracia soberana así por natural alegría como por no forzado señorío. 
¿Y aquella mujer pertenecía A un imbécil. A un conde papanatas, vicioso, vano, dominador y exigente? 

—Si, Kabul; atrévase usted A hacer el retrato... 
¡Oh entusiasmo de pintor! Fué en mt tal que tuve intenciones de literato, cunsticidad de crítico, y 

A la vez elevadas inspiraciones de poeta. El contraste... Seguí el contraste. Así en ella.blancura, tersura 
y sonrojamiento y en el mono aspereza, negror y fealdad. ¡So­
berbia obra! Cuando la terminé, yo, yo mismo comprendí que 
había hecho una obra maestra. Ella estaba admirablemente 
retratada... ¡Quedócontenta! Y medió losplAcftmcs y gracias; 
pero de pronto y cuando mayor era su gozo al contemplar el 
cuadro, palideció, fijando los ojos en lUíiroló, y luego mirán­
dome á mí: 

—Dios mío... ¡es él! 

Xo ha logrado la marquesa que yo cobre el importe del 
cuadro. Qué queréis... yo me considero pagado. Si no sois ar-

tistas no es posible que lo entendáis. ¡Qué mayor satis­
facción que la que me produce el saber que cuantos ven 
el cuadro alaban la hermosura de ella y todos en don 
Birolé reconocen al marqués! 

(iubniM4« Y*»*»*.) JOSÉ ZAHOKERO 
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LA EMPERATRIZ TÜODORA 
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LA GUERRA ANGLO-BOER 
Para variar, nuevas derrotas de los 

ingleses, por si la de Spíon' Kop no les 
hubiese convencido lo bástanle. En Co-
lcsberg, territorio del Cabo, cerca de la 
frontera meridional del Oranjc. gran 
repulsa del general Gataorc; nuevos fra-

casosde 
\ Bullcr , 

presen- J 
f ' • ^ • ' ¿ Í t a d o s 

primero 
c o m o 
v e n ta­
j a s , a l 

<^^*~ ^ ^ R ^ ^ ^ ^ ^ " " % t r a t a r 

ML TS&¿- ' rM \ <iu c''" 
/ J J . * i F * ' L > , t i H zar el Tugela para acudir A Ladysmith; imposibilidad de cada vez nía* 

^ H ^ ^ k t%' i " ; B w i'01" ^ e poder cruzar el Modder, para libertará Kimberley. por fortificar 
J ^ k - •' I iflK los boers de una manera formidable aquella linea. V á todo esto sin sa-

B k N * ¿ ^ J » berse palabra de Lord líobcris de Candabar ni de su ilustre jefe de Es-
H ^ •qp tado Mayor, Lord Kitchener. 

A tantas contrariedades hay que añadir la especie propalada por los 
periódicos de una intervención europea en favor de los boers en cuanto 
las fuerzas británicas consigan invadir el Oranjc, y no nos extrafiaría 
que resultase cierto, pues esas dos republiquillas del África del Sur están 

dando unas sorpresas que verdaderamente dejan confundido. ¿Quién tenía que suponer que Paul Kru-
ger fuese un político que 
valiese más q u e Bis-. 
marek y Cavour juntos, 
y que un Joubert apare­
ciese á la altura de los 
más sabios y hábiles ge­
nerales que registra !¡i 
historia? P u e s a h o r a 
anda por estos barrio» 
un doctor Lcyds, repre­
sentante del Transvaal 
en Europa, que parece 
de la madera de los di­
plomáticos más cucos y ladinos que hayan pisado jamás los salones de las cancillerías. Sea como fuese 

con justo motivo, y con loable mo­
destia, pueden blasonar los boers de 
tener al Seflor por caudillo, pues 
resulta de todo punto extraordina­
rio lo que sucede en esta guerra. Dos 
repúblicas, cuya población en junio 
apenas si llega á 250.000 blancos, in­
fligen las más crueles derrotas á la 
poderosísima Gran Bretaña; de un 
pueblo de pastores y payeses salen 
generales que se dejan atrás á Na­
poleón, Lee, Moltke y el Archiduque 
Alberto; las batallas se efectúan en 
la proporción, por término medio, de 
10,000 hombres.y 25 callones ingle­
ses, contra 4,000 hombres y 2 callones 
boers. ¿No parece esto como sobre­
natural? No lo es, sin embargo, si se 
examina detenidamente la situa^ 
ción: lo que hay es que los genera­

les boers saben más y tienen más talento que los aristocráticos generales ingleses y que el ejército inglés 
no está acostumbrado á hacer la guerra contra un enemigo resuelto y bien mandado.—ALFREDO Oi'isso 

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



LAS ENCAJERAS DE TENER/FE 
Consérvase di diosamente en las Cañadas, y especialmente en Tenerife, la tradición «del bordado 

en casa-, en vez de dedicarse á ello en fabricas y talleres, con la particularidad de pertenecer en su 
mayoría las bordadoras á familias del campo. Esos bordados no están inspirados en los modelos que 
traen los periódicos de mo­
das, sino que derivan de 
las mejores tradiciones, con 
tiran beneficio de la senci­
llez y la seriedad. La ex­
quisita labor de las encaje­
ras de Tenerife, d i g n a s 
continuadoras de las grie­
gas, jónicas y venecianas 
de la Edad Media, hubo de 
sorprender en tanto grado 
a los ingleses que la casa 
mas famosa de aquel país, 
—Liberty y Compañía,— 
está enviando con t inua ­
mente a Tenerife sus mejo­
res tejidos de seda y lino, 
que vuelven á Londres con­
vertidos en centrosde mesa, 
servilletas, guarniciones, 
pañuelos de bolsillo, etc., 
vendiéndose á subidísimo 
precio, de tal manera, que 
puede tenerse por cierto 
que un encaje barato no es en manera alguna «de Tenerife». Son las canarias habilísimas en el manejo 
de la aguja; tiénensc á la vista solamente los dechados más sencillos, y ya desde niñas, ó sea desde que 
concurren á la escuela, aprenden las encajeras su delicado oficio, que ha tomado grande incremento 
desde que Tenerife se ha convertido en estación invernal. Por lo demás, puede decirse que son ilustres 

encajera» todas las isleñas de Tene­
rife, sin distinción de clases, lo mis­
mo la encopetada señora que la hija 
de la clase media y la campesina, 
si bien las mujeres del campo son 
las que ejercen principalmente la 
profesión, y es particular que la mu­
chacha que ha pasado ¡el día en los 
dorados campos de maiz despliegue 
más habilidad con la aguja que su 
hermana de elevada alcurnia. 

Nada más común que ver á la 
puerta de las alquerías un grupo de 
mujeres, aguja en ristre, con sedas 
Liberty en el bastidor. Bosquejado 
el dibujo, según el modelo que se 
tiene en vista, es colocada en el bas­
tidor la pieza de seda ó lino, monta 
do aquél sobre unos altos soportes ó 
ó sencillamente puesto sobre unas 
sillas. La encajera, sentada con las 
rodillas bajo el bastidor, la mano 
derecha sobre el distendido mate­
rial, y la izquierda por debajo, se 
consagra á su trabajo, cuyo secreto 

se conserva religiosamente, pues no es fácil penetrar en el intringulisúe la técnica. Los encajes de Te­
nerife se distinguen por lo intrincado de las puntadas y la delicadeza déla ejecución, recordando los 
encajes de la antigua G recia. Es un trabajo que requiere un constante derroche de talento y una pacien­
cia infinita. Lo ^uc hay es que las formas decorativas sonjpoco variadas. 

CARLOS PALMA GONZÁLEZ 
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Elno ' Iodlcci lanorU: 
—¡Muera el odioso pe*ar! 
Hoy lo» libros lu hermosura 
en lazó cierno me dan-

Loa )» 'S* Í noche» en «ela 
del deubrldo o«tudiar. 
paiaron. y vendrán ol'** 
de ventara celestial. 

La no*i» mlra.cn silencio, 
y emboada, a.au Ral*», 
y lo? UDló* que 1*1 hablan 
amfara ardiente besar-

con el al' 
que 
(rocadi 

«.'por iKual 
;rpo; clh* toda 

n sonrisa esta. 

Tnmblín aonric ín las campo* 
1- flor que empieza á l>rotoi. 
¡CUÉII dillce. aobre la verba. 
comer y beber «eral 

Lo* do* amante*, dlehoto», 
de'merienda al enmpo v»". 
y llorando de alearla 
cntramb»e madre*, detrás. 

(Dibujo de F. Verdugo} 
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EFEMÉRIDES DEL SIGLO XIX 

El día 20 del presenta cumplen 91 años que la 
Siempre Heroica ciudad de Zaragoza, convertida 
en un montón de ruinas y privada de defensores, 
por haber sucumbido en SI) mayoría, quienes por 
jas balas, quienes por la epidemia, se avenía, por 
Iin,ácapiiular. 
en la creencia 
de que el ma­
riscal Lannes 
habría de cuín-' 
plir lo que ne­
niaba. 

La .resisten­
cia era imposi­
ble; P&lafox, 
a t a c a d o de.l 
mal re inante , 
tuvo que dejar 
el m a n d o en 
manos de una 
junta de 34 in­
dividuos, pre­
s id ida por el 
regente de la 
Audiencia don 
P e d r o María 
Kic. Por o t ra 
parte, la tena­
c idad de los 
z a r a g o z a n o s 
rayaba e n . l o 
inconcebibie.y 
mas a u n te­
niendo en cuen­
ta que no se 
trataba de una 
plaza fuerte, si 
bien es cierto 
q u e un s i g l o 
antes de la epo­
peya de 180* y 
]«09 habla di­
cho ya Colme­
nar -que esta­
ba sin defensa, 
pero que repa­
raba esta falta 
el valor de sus 
Jiabitantcs.»Si-
tiada por pri­
mera vez a mediados de junio de 1S0S, bombardea­
da y atacada furiosamente, tuvieron los franceses 
que pasar por Ja humillación de retirarse, impoten­
tes para apoderarse de Zaragoza, dos meses des 
pues, dejando enterrados al rededor de las débiles 
tapias del recinto millares de muertos. 

El 20 de diciembre comenzaba el segundo sitio y 
desde aquel día hasta el 20 de febrero fué la lucha 
Épica, titánica. A los estragos del horroroso bom­

bardeo se unían los de la epidemia, pero tales cala­
midades en vez de abatir los ánimos no hacían más 
que enardecer el coraje, y el ejército francés rene­
gaba de sus generales, -que les hacían combatir sin 
esperar que llegasen nuevos refuerzos-, como si se 

empeñaran «en 
que aque l l a s 
malhadas rui 
ñas fuesen su 
sepulcro. • 

Conquista-
base el terreno 
palmo A palmo; 
luchábase bajo 
t i e r r a , has ta 
que, p o r fin, 
desesperados 
los imperiales 
con aquella re-
sistenciasobre-
humana forma­
ron seis gale­
rías de mina á 
través del Co­
so, c a r g a n d o 
cada hornillo 
con 3,000 libras 
de pólvora. Asi 
las cosas, con 
14,000 comba­
tientes postra­
dos por la en­
f e r m e d a d y 
a p e n a s 3,000, 
flacos y maci­
lentos, capaces 
para empuñar 
las armas hubo 
de caer enfer-
moPalafox.La 
Junta deliberó 
sobre la conve­
niencia de ca­
pitular, acep­
tando las pro­
posiciones de 
Latines, y vo­
taron A favor 
de ello 26, con­
tra 8, entre es­

tos el presidente Ríe. En manera alguna se avenía 
el pueblo A la capitulación, por lo cual hubo que 
emplear muchas precauciones, pero con profunda 
amargura vieron los que habían fiado en Lannes 
que éste no cumplía lo pactado. Kobos, saqueos, 
asesinatos, infames atropellos señalaron la entrada 
del invasor, que no podía olvidarlashumillacioncs 
de que había sido objeto, y los 8,000 mucrios en 
ambos sitios, CARLOS ME-N'DOZA 
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l*N' MÚSICO SANTO 
San Alfonso <lc Ligorio, que flore­

ció el pasarlo siglo y fué obispo en 
ol reino de Xa polos era un músico de 
peregrino mérito, según resulta do 
un libro que acaba de publicarse. 
Autor de una severisima regla para 
sus discípulos, en la cual Se imponía 
el silencio como una de laa primeras 
condiciones, permitía, sin embargo, 
San Alfonso, que se cantase alguna 
cancioncita espiritual, si bien A me­
dia voz, y no más perceptible que 
un soplo, juzgando dicho canto co­
mo una forma superior de la medi­
tación y el rezo. 

«La músico e"s un arte,-decía San 
Alfonso concordando con el inmortal 
autor <Ic La Crotología,—que hay 
que poseer á fondo, sin lo cual no 
causa placer, aunque si positiva­
mente fastidio.» 

Fue San Alfonso de Ligorio gran 
reformador de la música popular y 
religiosa; en este último concepto 
restableció el canto gregoriano y 
alia I'alestrina, aunque desgracia­
damente no duró mucho tan saluda­
ble rigor. 

ENClilPO M U PBGIR EL MU l 
Î a siguiente fórmula es excelente, 

según dice el Western Painter, de 
los Estados Unidos, para asegurar 
una adherencia perfecta y continua 
del papel á la madera y A las pare­
des, á despecho do la humedad. Se 
prepara el engrudo como de ordina­
rio, con harina de centeno, y cuan­
do ha hervido se añaden 8 '/s gramos 

MXÍCIIVAUU!* I.OS l> CHUCHUS U , ,'HOH 

- PEPITORIA -
Solución del problema núm.20 

A 3 C P 5 F 
A toma I' K toma C 
A. jaque K 4K 
P D, jaque. 

de buen barniz de aceite de linaza 
y 8 '/a gramos de trementina, por 
fiOO gramos de engrudo. 

MADAMK REJANE 
Esta distinguida actriz ha publi­

cado en Le Fígaro una relación bas­
tante deslabazada de su viaje por 
Prusia, España y Portugal, 'redu­
ciéndose la parte referente a la se­
gunda a referir sus visitas al Palacio 
de Oriente. Gracias A la eminente 
intérprete de Zaza sabemos que 
S. M. I. Alfonso XIII tuvo la difte­
ria (?) al mismo tiempo que una hija 
suya, por lo cual l ú d a m e Rejanc 
dirigió un telegrama anónimo A 
D." María Cristina, ofreciéndola sus 
simpatías. También nos hace saber 
que uua elevadísima persona, del 
sexo masculino, la besó la mano... 

La verdad es que Emilio liergerat 
merece un premio por su invención 
de la palabra Cabotinville. 

PLEITO ARTÍSTICO 
El pintor Holdini ha citado A los 

cónyuges M. y Mine. Jorge Hugo pi­
diendo se le pagen los 25.000 francos 
que pide por el retrato que hizo de 
dicha señora, A lo cual se niegan 
ésta y su marido. El Tribunal ha 
acordado someter el caso A la apre­
ciación de los peritos. 

La verdad es que corremos tiem­
pos en que no se puede ser torero ni 
nieto de un poeta millonario, so pe­
na de tener que pasar disgustos con 
médicos y pintores. Por lo demás. 
está de Dios que M. Jorge Hugo ten­
ga que pisar con frecuencia las sa­
las de los juzgados, ya por cuestio­
nes con usureros, ya por amistades 
con personas no gratas A su ex cu­
ñado, ya ahora por eso del signor 
líoldini, primer premio en la última 
Exposición Universal. 

RESURRECCIÓN 
Tal es el titulo de la última novela 

de Tolstoi, de la cual sólo se conoce 
la primera parte. Trátase sencilla­
mente de una Manon Lescaut y un 
Desgricux contemporáneos, con la 
diferencia de que el autor en vez de 
entretenerse en las peni I las del ca­
ballero y en los picardigüclas de la 
otra transporta la cuestión á la esfe-
ra más tremendamente sociológica, 

DAD ARTÍSTICA V LITUIAWA * INSEfcTKSK 6 .-

y larga unos zarpazos contra cier­
tas clases y der las leyes que ni el 
más fariOSO león de NVmca. Jamás 
el gran corazón de ToUtoi ha senti­
do más dolorosami'iile y jamás su 
indignación ante las horribles injus­
ticias lia estallado en frases más vi­
riles y desgarradoras. 

Dos comisionados dtj un pueblo 
fueron A ver A un pintor de Ilircclo-
naparaencargarqui-lcs pintase una 
Santa Eulalia. 

—¿Cómo la quieren ustedes, viva 
Ó muerta?-preguntó el artista. 

—Sobre eso nada nos han dicho.— 
repuso unodc aquéllos, —pero lo me­
jor es que la pinte ustt¡d viva, pues 
entodocaso. allA la crucificareinos. 

Para una mujer, las novelas que 
hace son mAs divertidas que las 
que lee. 

CHARADA 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

<¿ C C C C C C l U 

Las soluciones en el próximo 
número. 

S0LUCI0NÍ3 
á tos pasatiempos del número anterior. 

Charada.- CarAtula. 
Jeroglífico.—Joroba. 
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